Semana 15.- 4 Jueves

Lectura del libro de Isaías (26,7-9.12.16-19):

La senda del justo es recta. Tú allanas el sendero del justo; en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, ansiando tu nombre y tu recuerdo. Mi alma te ansía de noche, mi espíritu en mi interior madruga por ti, porque tus juicios son luz de la tierra, y aprenden justicia los habitantes del orbe. Señor, tú nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las realizas tú. Señor, en el peligro acudíamos a ti, cuando apretaba la fuerza de tu escarmiento. Como la preñada cuando le llega el parto se retuerce y grita angustiada, así éramos en tu presencia, Señor: concebimos, nos retorcimos, dimos a luz... viento; no trajimos salvación al país, no le nacieron habitantes al mundo. ¡Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, despertarán jubilosos los que habitan el polvo! Porque tu rocío es rocío de luz, y la tierra de las sombras parirá.


Salmo 101

R/. El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra

Tú permaneces para siempre,
y tu nombre de generación en generación.
Levántate y ten misericordia de Sión,
que ya es hora y tiempo de misericordia.
Tus siervos aman sus piedras,
se compadecen de sus ruinas. R/.

Los gentiles temerán tu nombre,
los reyes del mundo, tu gloria.
Cuando el Señor reconstruya Sión,
y aparezca en su gloria,
y se vuelva a las súplicas de los indefensos,
y no desprecie sus peticiones. R/.

Quede esto escrito para la generación futura,
y el pueblo que será creado alabará al Señor.
Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario,
desde el cielo se ha fijado en la tierra,
para escuchar los gemidos de los cautivos
y librar a los condenados a muerte. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,28-30):

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.» 

COMENTARIO
Este poema pertenece a lo que se ha convenido en llamar Apocalipsis de Isaías, colección de poemas posteriores al exilio. Se distingue en él dos temas diferentes: los poemas apocalípticos propiamente dichos y los poemas líricos, uno de de los cuales es el texto de la lectura de hoy..

 Este poema nos dice que el justo permanece fiel a Yahvé en el corazón del paganismo que le rodea. La comunión con Dios le proporciona la certeza de que Dios le reserva una era de felicidad y de dicha. No es posible, en efecto, que el justo se equivoque al apostar por Dios, la  esperanza es la luz del justo: a través de ella puede ver, en cada uno de los acontecimientos, otras tantas manifestaciones e Dios , y adquiere la convicción de una resurrección futura.  
La concepción que el autor se cree de la resurrección es muy importante para el desarrollo de la escatología judía y cristiana, que es, ante todo, un acontecimiento personal: es el justo quien resucitará al término de la aventura de una vida totalmente fiel. El impío, por el contrario, no resucitará. Por otra parte, la resurrección será, a la vez, iniciativa de Dios    y manifestación plena del Espíritu de Dios que, instalado en el interior del hombre, brota lleno de vida n las propias "entrañas" del hombre, como el niño al salir del seno de su madre. La muerte es, pues, un sueño provisional, pero el Espíritu que los justos han hecho vivir en ellos a todo lo largo de su vida de fe será la prenda de esta nueva vida. El autor del poema cree en su propia resurrección como don  de Dios, pero también como plenitud del dinamismo que ve nacer en él.

 El texto evangélico de hoy, exclusivo de Mateo, continúa el de ayer. Porque Jesús es el revelador del Padre a los sencillos de corazón, éstos son llamados por él hacia si: Venid a mí todos… Estos cansados y agobiados son los sencillos del evangelio  de ayer, son también los pobres, a los que se les anuncia la buena noticia del reino de Dios.

La historia de la vida pública de Jesús, tal como la presentan los evangelios, es la historia de un hombre que pasó por la vida afrontando, con toda responsabilidad y con todas sus consecuencias, el enorme problema del sufrimiento humano. Este problema, que tanto ha dado que pensar a filósofos y teólogos, es un problema que no se nos plantea para explicarlo, sino para resolverlo. Y eso exactamente es lo que hizo Jesús. Nunca se dedicó Jesús a exponer teorías sobre el "por qué" del sufrimiento. Ni tampoco anduvo diciendo "cómo" se tiene que resolver. Lo que Jesús hizo fue aliviar las penas, dolencias, enfermedades y carencias de cuantos lo pasan mal en la vida. Sus declaraciones programáticas, en el sentido de que él vino a este mundo para remediar los males de enfermos, excluidos, pobres y oprimidos son elocuentes en este sentido. Y, por lo que relatan los evangelios, en eso se centró gran parte de  la actividad de Jesús.
Jesús se da cuenta de las carencias y limitaciones de los seres humanos, de nuestras fatigas y ansiedades y las mide con la vara de su propia experiencia terrena. Jesús siente compasión por las gentes: es un sentimiento constante en su corazón y que manifiesta con fuerza frecuentemente. Jesús no ha venido a recomponer el mundo con un milagro que rectifique la creación y la condición humana. Pero propone un remedio ofreciéndose para aliviar tanto cansancio y desesperanza: él mismo será estímulo y ejemplo por loa dulzura y bondad de su corazón. No quita la carga ni el yugo de los hombres, pero se nos ofrece a aliviarlo compartiéndolo.

